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Introducción

Múltiples autores han abordado el concepto de estilo entre los que se encuentran: V. Mathesius, M. Murry, Seymour Chatman, L. Bloomfield, J. Dubsky quien  afirma que “el estilo del enunciado resulta de la selección (elección) de los medios expresivos. Esta selección está determinada por la naturaleza y las intenciones o la situación del sujeto hablante o escribiente, y de su composición. La selección de los medios de expresión y su composición constituyen el estilo, y este a su vez está determinado por los factores estilísticos individuales o subjetivos y objetivos.”(1987:3)

Se perfilan dos estilísticas: una estilística lingüística que investiga las posibilidades expresivas de la lengua, y una estilística literaria que estudia el uso especial de estas posibilidades en un autor, un género, una corriente.  
Al respecto Pierre Guiraud señala que ambas se complementan; según la opinión de cada especialista, pueden permanecer autónomas o pueden integrarse.

Para los estudios estilísticos han sido numerosos los métodos que se han aplicados, entre los que se encuentran los siguientes:

- Método psicológico

- Método estadístico

- Método funcional

- Método comparativo

En el método funcional (que es el método que se utilizará en el presente trabajo): se orienta al estudio del hecho lingüístico considerado desde el punto de vista de su utilización en una obra literaria. A esta concepción de la estilística se agrega la de las palabras temáticas que se repiten a menudo en una obra, y la de las palabras claves que caracterizan la creación de cierto autor. Su representante es G. Matoré, quien observa las palabras claves tanto estadísticamente como por observación directa y las interpreta psicológica y funcionalmente.

El método funcional se basa en la teoría de las funciones lingüísticas y en las consideraciones de las relaciones existentes entre la lengua como sistema de signos y su realización en actos concretos de habla. Toma en cuenta la confrontación de la norma y el código, de la norma literaria y otras normas del sistema lingüístico. (ibid :7-8)

En la actualidad no hay una clasificación completa y admitida universalmente de los estilos funcionales. Su cantidad y estructura depende de los principios que se tengan en cuenta y al carácter complejo y multilateral de la realidad existente.

 T.A. Shishkova y J.K.L. Popok en su Estilística Funcional, obra dedicada al estudio de los estilos funcionales en español (esta es la clasificación que se adoptará en el presente trabajo), establecen cuatro estilos funcionales. Las cuatro formas de la conciencia social (política, derecho, ciencia y arte) determinan las esferas de comunicación y su función. A estas esferas sociales les corresponden cuatro estilos funcionales fundamentales: publicista, oficial, científico y literario (o artístico). A estos se agrega un quinto estilo, el coloquial, cuyas bases están en las relaciones cotidianas de la vida humana.

En el presente trabajo se realizará el análisis estilístico de un texto perteneciente al estilo literario titulado “Tu voz”  del poeta Jesús Orta Ruiz (el Indio Naborí). 

Jesús Orta Ruiz nace en Ciudad de La Habana, el 30 de septiembre de 1922. Proviene de una familia campesina. Ya en su adolescencia comenzó a conquistar una popularidad que ha culminado en legendaria, que lo identifica más con el seudónimo de Indio Naborí, sobrenombre que recuerda al aborigen que laboraba la tierra en oposición a los cantores populares que en aquella época se autollamaban caciques.
Su exigente trabajo como escritor lo llevó a desarrollar y enriquecer la espinela, convertida ya en un signo de la identidad nacional cubana. La crítica literaria le reconoce el haber logrado la fusión de lo popular y lo culto, situándolo en el neopopularismo de la Generación de 1927. Ejercitó las más variadas formas clásicas e incluso el versolibrismo. Por estos medios su poética se nos da en tres vertientes: campesina, social y autobiográfica, la cual ha sido objeto de autorizados reconocimientos. 
Cuenta con una extensa obra en la que figuran diez títulos en prosa y catorce poemarios.  Su prosa, también reconocida y laureada, abarca diversos temas como prólogos, ensayos, estudios de tradiciones, folclor, literatura y una extensa obra periodística. En 1996  se le otorga el Premio de la Crítica, por su libro “Con tus ojos míos” donde está incluido el poema que se analizará en el presente trabajo. 
Los poemas de esta colección revelan el impedimento de la visión del poeta y resalta  lo que representa para él contar con una compañera que ha sido luz y guía: su esposa Eloína Pérez, de ahí el  título que lleva el poemario.
Sobre Jesús Orta Ruiz, Roberto Fernández Retamar expresó:
“Sabía (…) que estabas buscando una palabra limpia, precisa, escueta, para transmitir tus emociones.

Esa palabra está plenamente encontrada en estos versos tan conmovedores. (…) Cuando la realidad es tan poderosa, el mejor oficio es el que sabe darle la palabra a la realidad, como lo has hecho tú (…) ¿Y no es ese un gran logro de la poesía?”

Desarrollo

Para acercarnos al análisis de este poema hemos convenido que los núcleos semánticos más importantes son:
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Estas redes de palabras se interrelacionan y revelan que el tema fundamental es la virtud de esa voz, que no es más que la palabra que ilumina su ceguera y se traduce en el poema a partir de las siguientes oposiciones léxico- semánticas.
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Estas oposiciones se reconcilian al declarar el poeta que la única vía mediante la cual él puede ver, es la palabra, que le llega a través de su esposa, ella enciende la ceguera en el candil de su voz.

Más adentrados en el trabajo con las estructuras gramaticales que presenta el texto, se evidencia un predominio mayor de sustantivos (primitivos en su mayoría) lo que explica la sencillez del lenguaje y nos indica el interés del autor por revelar la esencia, solo se utilizan adjetivos para precisar aquellos sustantivos en que sea imprescindible.

	Sustantivos
	Adjetivos
	Sustantivos y adjetivos

	Palabra
	Un
	Dos linternas

	Arte
	Exacta
	Un dios

	Ceguera
	Dos
	Rotas pilas

	Manera
	Rotas
	Nuevas pupilas

	Dios
	Nuevas
	

	Linterna
	Conmovidos
	

	Pilas
	
	

	Pupilas
	
	

	Cristal
	
	

	Voz
	
	


Los adjetivos utilizados generalmente están antepuestos al sustantivo que acompañan, con el fin de resaltar en un primer momento su impedimento físico: Ej. Un dios, nuevas pupilas. Los sustantivos que no presentan adjetivos acompañándolos llevan artículo: Ej. El arte, la ceguera, el cristal. De esta forma el sustantivo generaliza y podemos apreciar la potencia, repercusión que no son restringidas, sino que abarcan un mayor área de acción.
El autor utiliza dos vocablos (arte, exacta) que por ser palabras precisas, insustituibles constituyen hechos de elección. En el caso de la palabra arte, la emplea como símbolo de belleza, armonía, virtud, es decir, su palabra tiene la capacidad de irradiar luz en su noche de tinieblas. Con respecto a la palabra exacta ha sido utilizada para reafirmar el poder de su voz que es capaz de hacer posible que él pueda representarla tal cual es.

Como se ha expresado se considera que la palabra arte es un hecho de elección, por lo tanto, el autor desea que quede bien grabada en nuestras mentes pues aunque la palabra clave del poema es voz, esta no significaría nada si no estuviese acompañada de este “arte” que es quien la engrandece y la hace vital.

Es bueno destacar que existen elementos fónicos que se reiteran en el poema: la utilización de vocales como la e y la a, ejemplo: Tu palabra tiene el arte/ me hiciera nuevas pupilas/ con el cristal de tu voz. Vocales abiertas que le imprimen frescura, libertad, asombro al texto y que precisamente son las mismas que conforman la palabra arte, por lo tanto, continúa estando latente la idea anteriormente expuesta.
La reiteración de la vibrante simple r es también un elemento fónico evidente y crea una atmósfera en la cual se respira ese murmullo amoroso; es toda una petición cargada de cariño: Háblame, que no hay manera/ de verte sin escucharte.

También se puede apreciar la reiteración de la s en los últimos seis versos. Esta es la parte del poema donde se ve la posición más optimista del poeta, por lo tanto, el uso de esta consonante es esencial para trasmitir confianza, tranquilidad, es como un silbo apacible.

Utiliza en su mayoría verbos en tiempo presente del modo indicativo, con el fin de hacernos llegar su mensaje de forma más directa, viva, acorde con la realidad que experimenta, aporta al lenguaje un carácter más objetivo, logra en el lector una mayor identificación con la situación real del  poeta y reafirma con la utilización de estos verbos que el más común de los mortales está expuesto a una situación similar. Ejemplo: tiene, puedo.
Solamente en un momento del texto es utilizado el modo imperativo (háblame) como vía de ruego y a su vez como una forma para atraer su atención lo que demuestra que su voz es el ingrediente indispensable en su relación con el mundo.

Ya finalizando el poema se emplea un verbo en modo subjuntivo (hiciera) el cual trasmite el deseo, aspiración, posibilidad que experimenta el poeta al escuchar la voz de su amada. Esto hace posible que el lector sea capaz de trasladarse al mundo de oscuridad del escritor y sentir su misma necesidad.

Al inicio del texto se emplean los dos puntos colocados al concluir el segundo verso: Tu palabra tiene el arte/ de iluminar la ceguera: luego de haber dado una sentencia real en la vida del escritor la cual convence al lector del poder que encierra la voz de su esposa.
Además se puede distinguir claramente la presencia del diálogo al utilizar una manera muy familiar de dirigirse a su esposa (tu palabra) y luego lo confirmamos cuando emplea el verbo hablar en imperativo compuesto por un pronombre enclítico que corresponde a la primera persona del singular (háblame). Después comienza con  el monólogo que es también dialógico, reafirmándose con la utilización de los pronombres personales me, te.

El lenguaje coloquial incide en el lector puesto que en cierta manera nos sentimos parte de esta conversación. La reiteración de la terminación te como elemento fónico es también apreciable en las palabras mirarte, verte, escucharte, incluso en la palabra arte, para darnos una mayor musicalidad, armonía y sobre todo para personificar aún más la voz de su esposa.

Solo hay una oración subordinada  y que a su vez esta presenta dos oraciones subordinadas lo que nos indica o reitera que la esencia, es decir, los núcleos semánticos son los que realmente le interesan, no se regodea, precisa, no necesita explicaciones, solo revelar el hecho concreto.

En cuanto a la introducción de una subordinada en el texto se debe a que el autor requiere de una explicación más intensa, para dar a conocer que solo existe una forma de verla y es a través de su voz. El no que acompaña a la subordinada reafirma la única opción que tiene el poeta para verla.

En la séptima oración es evidente la utilización del hipérbaton en la construcción de la sintaxis, pues el autor ha colocado a inicio de oración dos adverbios (solo así). El haber colocado el adverbio solo delante nos indica que le interesa enfatizar en el modo en que se puede revelar la amada lo que confirma con el otro adverbio que le sucede: así utilizado para precisar que no hay otra forma de verla.

Para revelarle al lector cómo es el momento en que a la llegada de su voz ocurre el milagro recurre a la representación mediante una hermosa imagen donde es trocado a través de un adjetivo (conmovido) la idea que muchos tienen de un dios vengador, a un dios humano, capaz de compadecerse. Dentro de esta imagen encontramos otro recurso expresivo que no tiene nada que envidiar al primero: el cristal de tu voz. La comparación del cristal con la voz es exquisita pues no somos ajenos a la fragilidad y belleza que encierra este material, por lo tanto no es nada difícil imaginarnos el dulzor y la sensualidad de la misma.

El autor compara sus ojos con una linterna por la luz que debiera emerger de ellos; pero esta linterna no es igual a otras y para señalar esto utiliza un epíteto (rotas) indicando así que sus ojos no tienen luz.

Un elemento interesante es la utilización en el poema de infinitivos relacionados con los órganos sensoriales: mirarte, escucharte, verte que denotan la importancia  que encierra la visión como parte esencial de la vida humana y la audición como única manera de comunicarse con su esposa. Esa utilización le imprime al texto sensibilidad, humanismo.

Se ha comentado sobre la virtud que encierra para el autor la voz  de su esposa, por lo que la relación título- contenido es palpable en todo el poema pues en el mismo se va desarrollando el tema y es confirmado con otras palabras  relacionadas con el título (escucharte, palabra).

El tema del impedimento físico del escritor y el apoyo de su esposa es abordado en otros poemas de la colección, por ejemplo en “Gratitud”: 

Estoy leyendo con tus ojos míos

los poemas que Borges

escribió con las manos de otra mujer.

Es curioso que el poema concluya con las mismas palabras que lo nombran lo que nos hace pensar que el interés del poeta está en que queden guardadas estas palabras en la mente del lector si por alguna razón fuera olvidado todo lo demás.
Tu voz es una décima con sus características fundamentales de la métrica que consta de diez versos octosílabos propios de esta composición literaria.
En el poema están presentes la función poética pues el autor conmueve con sus palabras y embellece su creación a través de adjetivos y sustantivos precisos; la función conativa, pues el uso del imperativo reclama una respuesta de su esposa.

Conclusiones

Con el análisis estilístico del poema “Tu voz” de  Jesús Orta Ruiz se ha podido arribar a las conclusiones siguientes: 

· El poema analizado da la medida del amor que sintió Jesús Orta Ruiz por su esposa Eloína Pérez y de la importancia de su voz para suplir el preciado tesoro que es la visión.

· En el poemario hay un elemento autotextual, pues se repite el tema de la ceguera y la palabra ojos, por ejemplo en el poema “Gratitud” donde también utiliza la intertextualidad al hacer alusión a los poemas de Borges.

· Con esta décima el autor nos refleja la vertiente autobiográfica de su poesía.
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Anexos
Anexo 1

Tu voz.

Tu palabra tiene el arte

De  iluminar la ceguera:

Háblame, que no hay manera

De verte si escucharte.

Solo así puedo mirarte

Exacta, como si un dios

Conmovido por mis dos

Linternas de rotas pilas,

Me hiciera nuevas pupilas

Con el cristal de tu voz.
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